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			CAPÍTULO I


			Redacte su testamento, señor marqués


			Chalon-sur-Saône, Francia, mayo de 1808


			Sentado con toda comodidad en el gabinete del antiguo château, el marqués debió interrumpir su lectura cuando de improviso uno de los sirvientes golpeó la puerta, insistente, para anunciar el arribo de un csarruaje desconocido. No era habitual que llegasen hasta allí sin comunicarlo por anticipado. Sassenay se asomó al ventanal, y mayúscula fue su sorpresa cuando descubrió que se trataba de un carruaje imperial tirado por robustos caballos, reconocible por el colorido escudo que lucía a ambos lados. Resultaba evidente que debía existir un motivo muy importante para que llegase hasta aquel rincón perdido de Francia, un pequeño poblado junto al río, en cuyos alrededores no existían poblaciones importantes sino más bien pequeñas villas y caseríos de campesinos.


			No bien se detuvo el carruaje, descendió un soldado de impecable uniforme, que preguntaba por el marqués. Un sirviente lo acompañó hasta donde el noble aguardaba intrigado. El recién llegado lo saludó con respeto, al tiempo que le entregaba un pliego lacrado con el mayor cuidado.


			El desconcertado aristócrata pudo saber entonces que el emperador Napoleón I le ordenaba presentarse sin demora en su cuartel general, donde lo estaría esperando. La primera reacción de Sassenay fue de temor, pues conocía muy bien las invitaciones «cordiales» que en época de la Revolución les hacían llegar a los ricos nobles para que les acompañasen, y terminaban sin sus cabezas. Por supuesto se suponía que esa época de terror ya había pasado, pero no pudo evitar sentir escalofríos.


			¿Por qué motivo quería verlo el emperador? No se consideraba persona tan importante como para distraer la atención de Bonaparte. Aunque interrogó al mensajero, este se mantuvo en riguroso silencio. Las órdenes recibidas eran sencillas: solo debía conducirlo hasta Napoleón. Nada más. Y aun cuando hubiese querido responderle, no podía aclararle nada pues él carecía de más información. 


			El aristócrata comprendió que no valía la pena seguir perdiendo el tiempo. Agradeció al soldado y le ofreció algo refrescante de beber, comunicándole que una vez que ordenase sus asuntos personales se trasladaría al cuartel del emperador.


			Pero la respuesta que recibió fue terminante y no dejaba lugar a dudas. Debía subir al carruaje enseguida, sin más dilaciones. No contaba con tiempo alguno para hacer nada, apenas con el suficiente para despedirse de su esposa y dos hijos. 


			Los tres quedaron desconsolados luego del emotivo abrazo, observando al marqués alejarse en el carruaje imperial. El vehículo y sus ocupantes no tardaron en perderse de vista en el horizonte de las tierras borgoñesas.


			El largo trayecto fue agotador y lo hicieron casi sin detenerse; tan solo lo necesario para recambiar caballos. En aquel recorrido, el marqués pudo comprobar el afecto con que la gente saludaba a los viajeros cuando reconocían el escudo imperial.


			Por fin, el 29 de mayo llegó a Bayona, una antigua ciudad fundada en el año 950 sobre las ruinas de un antiguo castrum romano construido en la confluencia de los ríos Nive o Errobi y Adur, cerca del mar Cantábrico, en los Pirineos Atlánticos, región vascofrancesa.


			Para el emperador, aquella era una ubicación excelente: muy cerca de España y Portugal, mientras que del otro lado del canal aguardaba ser invadida su gran enemiga, Inglaterra. Desde allí se dominaba Europa. Había instalado el cuartel general en el espectacular castillo de Marracq, convertido en su hospedaje y en el de más de doscientas personas que conformaban su séquito. Desde aquel sitio dirigía el gigantesco Imperio en crecimiento. Día y noche entraban y salían mensajeros y oficiales hacia todos los puntos de Europa y otros rincones del planeta. No solo militares rodeaban a Napoleón, pues donde fuese que estuviera le acompañaban decenas de científicos, escritores y políticos.


			Cuando el marqués descendió del carruaje, se encontraba agotado y cubierto de polvo. Una vez dentro del palacio, asistentes que aguardaban junto a la puerta principal lo guiaron hasta uno de los principales salones, donde lo recibiría Napoleón Bonaparte en persona. A medida que avanzaba por pasillos y salones en los cuales notaba la actividad incesante, el marqués se cruzó con embajadores y militares de la más alta graduación, que hablaban en diferentes lenguas. Daba la impresión de que allí funcionaba el gobierno de todo el continente, y no estaba equivocado; pronto lo comprobaría.


			Al llegar a una pequeña y sobria sala, que sin duda haría las veces de despacho privado, cerraron cuidadosamente las puertas a sus espaldas y lo dejaron solo. A continuación se escuchó una sucesión de pasos, lo que era propio de alguien que llegaba apresurado. No tuvo tiempo de reaccionar, pues en cuanto se abrió la puerta apareció el emperador, quien sin saludarlo preguntó a quemarropa, sin pérdida de tiempo:


			–¿Conoce usted a Santiago de Liniers, en Buenos Aires?


			Esa era precisamente una de las características personales de Bonaparte: no dar rodeos, sino siempre ir directo al grano.


			Tomado por sorpresa, Sassenay titubeó. No por sentirse inseguro, sino por la tremenda emoción que le causaba el hecho de estar frente al hombre más famoso de la época, a quien sus compatriotas idolatraban, mientras los enemigos lo odiaban a muerte. Tenía delante de él al genio francés que estaba empeñado en recuperar la «grandeur de la France».


			El marqués apenas pudo pronunciar unas palabras sueltas, casi inaudibles, al dar una respuesta afirmativa.


			–Bien, es lo que me dijo Marat –contestó Napoleón, que se había mantenido de pie frente al perplejo aristócrata, a quien miraba directo a los ojos–. Si es así, le voy a encomendar una misión ante el virrey del Río de la Plata –agregó.


			Un poco más animado, Sassenay le manifestó que estaba dispuesto a cumplir y seguir cualquiera de sus órdenes, incluso desconociendo lo que tenía en mente Bonaparte. La única cuestión que preocupaba al noble con relación a tal viaje, dado el tiempo que le llevaría y la lejanía de Buenos Aires, era dejar solucionados asuntos personales que requerían su presencia, y así se lo hizo saber al emperador.


			Pero Sassenay no había terminado la frase cuando recibió una respuesta tajante, que le dejó muy pocas dudas respecto a la importancia y la gravedad de su misión.


			–¡Imposible! 


			Una palabra que no admitía réplicas. 


			Pocos segundos después, Bonaparte añadió:


			–Es necesario que usted salga mañana. Tiene veinticuatro horas para prepararse. Por ahora encuéntrese con el ministro Champagny, quien le dará las instrucciones pertinentes.


			Si hasta ese momento el marqués estaba impresionado con la actitud de Bonaparte, lo que este le dijo acto seguido lo dejó estupefacto.


			–Redacte usted su testamento, que Marat se lo hará llegar a su familia.


			El emperador se dio media vuelta, y con la misma velocidad con que había entrado al salón se retiró, dejando petrificado a Sassenay, que no salía de su asombro ni se había atrevido a discutir el asunto, pues nadie medianamente cuerdo se opondría a la voluntad del emperador, salvo que hubiese decidido suicidarse. 


			Al cabo de unos minutos –que le parecieron eternos–, el marqués escuchó la voz de uno de los mayordomos solicitándole que lo acompañase. Tenía órdenes de guiarlo hasta donde estaba el ministro de Relaciones Exteriores.


			Otra vez el marqués volvió a atravesar los oscuros pasillos del castillo de Marracq, hasta llegar a un salón donde lo aguardaba Su Alteza Imperial y Real, el gran duque de Berg, Joachim Murat, también llamado Marat, cuñado de Napoleón, a quien este iba a convertir en rey de Nápoles.


			Sin duda era, después de Bonaparte, el personaje más importante de Francia. Todo cuanto pasaba por el emperador terminaba en él. No existían impedimentos de hora o lugar, ya fuera en la noche o durante el día, aun cuando los separasen miles de kilómetros de distancia. Los mensajeros de uno y otro se cruzaban en el camino.


			El duque de Berg sometió al aterrado Sassenay a un interrogatorio sobre cuánto sabía y conocía acerca del Río de la Plata, sobre todo respecto al virrey, un francés de quien se decían muchas cosas favorables, así como otras negativas.


			Sin ocultar detalle alguno, el marqués relató su experiencia en Sudamérica y el grado de amistad que lo unía con Liniers, a quien conoció siendo apenas un simple capitán. El propio Sassenay se había sorprendido al enterarse de que aquel amigo de Buenos Aires se había convertido en el gobernante más poderoso del Virreinato.


			Poco a poco el nerviosismo del marqués fue disminuyendo, hasta permitirle poder hablar con mayor naturalidad con el ministro, mientras este le confiaba algunos detalles de la misión secreta que se le encomendaba.


			Debería embarcarse con la mayor premura y sería portador de instrucciones secretas, que solo podía leer estando a bordo del barco, ya navegando con rumbo a Buenos Aires.


			Para su tranquilidad, era imprescindible que estuviese enterado de que en unos quince días partiría desde El Ferrol una escuadra compuesta de varias embarcaciones cargadas con más de tres mil soldados, fusiles y municiones, como parte del apoyo a grupos armados que se apoderarían del Virreinato del Río de la Plata. La clave para el éxito de esta empresa era contar con los buenos oficios del general Liniers.


			El duque se refirió someramente a la tensa situación política que se vivía ante la abdicación del rey Carlos IV, las disputas con su hijo y la posible cesión de los derechos de la Corona de España a favor del hermano de Napoleón. 


			En ese momento, el marqués comprendió que todo aquello formaba parte de una campaña pulcramente planificada a gran escala, y que su misión, aún no revelada por completo, con toda seguridad tendría algo que ver con la misteriosa escuadra que les permitiría apoderarse por sorpresa de América del Sur.


			Pero aunque el tono de la conversación fue mucho más amigable y relajado que el del breve intercambio mantenido con el emperador, cuando solicitó autorización para dejar organizados sus asuntos personales, el marqués recibió la misma respuesta lapidaria que un rato antes. No tenía tiempo alguno para hacerlo, pues era imprescindible que partiera al día siguiente. El ministro Champagny le entregaría un cofre con correspondencia e instrucciones. Sin embargo, en atención al escaso margen de que dispondría Sassenay para preparar sus pertenencias y comunicarse con su familia, Marat le destinó como ayudante a un secretario de su propio gabinete.


			Todo debería permanecer en el más estricto secreto.


			El gran duque de Berg dio por terminada la entrevista, se despidió amablemente y con toda rapidez se perdió de vista en el laberinto de pasillos del château. Bastante desorientado, Sassenay tomó la dirección opuesta, para dirigirse a la habitación donde se le hospedaría. Por supuesto, no le estaba permitido salir del monumental edificio, que años después, en 1825, por desgracia se vería reducido a cenizas.


			Dedicó varias horas a redactar las instrucciones destinadas a su agente en Bourgogne, sin deslizar ningún detalle que pudiese delatar el verdadero motivo del viaje, aun cuando dejó entrever que su ausencia sería por cierto prolongada. ¡Vaya si lo sería!


			También escribió una carta a su esposa e hijos, a quienes comentó que partiría a cumplir una misión secreta encomendada por Napoleón, sin abundar en mayores datos. No podía arriesgarse a que la información pudiese caer en manos de espías enemigos. Estaba en juego la vida de todos.


			Por fin, y de acuerdo con la orden recibida, redactó su testamento, en el que incluyó las propiedades que pocos años atrás le había arrebatado el mismo Estado francés por el cual ahora, como detalle por demás curioso, arriesgaba su vida y familia.


			Cumplidos esos pasos, estaba ya en condiciones de partir en pocas horas más, aunque sin ninguna seguridad en cuanto al resultado de su misión, y menos aún sobre lo que podría llegar a ocurrirle a su propia integridad física.


			A pocos metros de distancia, mientras el marqués escribía su correspondencia, el ministro Champagny hacía lo propio, rubricando y firmando a toda prisa documentos y cartas que le alcanzaban sin cesar los asistentes del emperador y del gran duque.


			La intensa actividad en el palacio tenía como objetivo la misión que reposaría sobre los hombros del hasta entonces desconocido y misterioso marqués de Sassenay. ¿Cómo había sido posible que ese individuo se convirtiese en el centro de atención? ¿Por qué él?


			Muy pocos conocían la respuesta: el propio Napoleón, el ministro de Guerra, almirante Decrès, Champagny y naturalmente el gran duque de Berg. 


		




		

			CAPÍTULO II


			Un aristócrata en apuros


			El enfrentamiento entre ingleses y franceses se había trasladado a todos los terrenos existentes, no solo en el continente europeo sino también en los mares. Era una lucha a muerte entre las dos potencias en disputa por el mundo conocido.


			El intento franco-hispano de derrotar a la armada británica había fracasado rotundamente en 1805, en la batalla de Trafalgar, con el triunfo del almirante Nelson. Inglaterra se quedó con el dominio de los mares al despedazar a la flota más grande de todos los tiempos, impidiendo a Bonaparte consolidar el Imperio. 


			La reacción del emperador no se hizo esperar y ordenó bloquear todos los puertos, imposibilitándole a Gran Bretaña ingresar a Europa o retirar productos del continente. 


			Pero Jorge IV tampoco se quedó de brazos cruzados, y astutamente, empleando el tratado de amistad con Portugal, eludió el boicot y burló a los franceses al utilizar el puerto de Lisboa para el comercio inglés. Consolidados en los océanos y mares, los ingleses buscaban la victoria también en el campo de batalla. Allí, sin embargo, el genio militar de Bonaparte los superaba y consiguió brillantes victorias, que le permitieron incorporar a su creciente Imperio otra parte del territorio europeo.


			Un acuerdo secreto en el tratado de Fontainebleau permitía que las tropas francesas ingresaran a Portugal a través de España, y como Napoleón temía que sus enemigos desembarcasen en Lisboa, mediante un operativo relámpago logró que sus ejércitos se apoderaran de aquel país, obligando a los reyes portugueses a huir despavoridos a Brasil. 


			Como Napoleón necesitaba la inmensa riqueza que proporcionaban las colonias americanas a España, además de sus productos, decidió tomar a América bajo su protección. No confiaba en sus aliados españoles. Pero… el gran escollo era conseguir atravesar el océano, pues las escuadras inglesas vigilaban todas las costas y los intentos franceses habían terminado en el fondo del mar.


			Con la sagacidad que lo caracterizaba, ordenó preparar en secreto una incursión en América del Sur, aunque previamente debía preparar el ambiente entre los colonos; para ello era muy importante lograr el concurso de las autoridades coloniales.


			El clima social y político en el Río de la Plata estaba agitado debido a la desconformidad de sus habitantes con el tratamiento que España les daba. Tampoco existía la seguridad de que estuviesen dispuestos a aceptar que los dominase otra Corona, de modo que los franceses debían explorar y conseguir apoyos en esos territorios.


			Para que cualquier emprendimiento francés resultase exitoso, era imprescindible conseguir algún emisario o articulador, vinculado al comercio y con conocimientos militares, y en especial que pudiese llegar directo al virrey, a quien los franceses consideraban su compatriota. Por otra parte, eran conscientes de la admiración que Liniers sentía por Napoleón.


			Fue así que el almirante Decrès recordó que en su entorno un joven oficial, el capitán Jurien, era la persona ideal, pues tenía vinculaciones y afinidades con Santiago de Liniers. Trasmitiría esa información al propio Napoleón, previa consulta con el militar en cuestión, preguntándole si estaba dispuesto a sacrificarse por Francia. Por supuesto, lo recompensarían, no le pedían su cooperación en forma gratuita. 


			Cuando Jurien aceptó, Decrès puso a consideración de Bonaparte la designación; pero este la rechazó. Y no lo hizo arbitrariamente o despreciando las condiciones del joven, todo lo contrario. El emperador consideraba que la misión de acercamiento con las colonias debía hacerse en secreto absoluto, casi imperceptiblemente, como restándole importancia; de lo contrario alertarían a los enemigos, quienes emprenderían acciones que impedirían a los franceses llegar jamás al Río de la Plata. Si el joven Jurien fuese tomado prisionero por cualquier circunstancia, el precio que pagaría Francia resultaría demasiado caro; en cambio, de enviarse a algún desconocido que no despertase atención ni sospecha, podía lograrse una misión exitosa.


			Los allegados al emperador se pusieron en campaña para conseguir un sustituto de Jurien. A pesar de estar viviendo momentos de incertidumbre debido al duro cuestionamiento por su papel represivo en Madrid, fue el duque de Berg quien lo halló. Recordó una cena a la cual había sido invitado tiempo atrás, donde conoció al marqués de Sassenay, un exaristócrata admirador de Napoleón, quien entretuvo a los comensales relatando aventuras a lo largo de sus reiterados viajes por Sudamérica. El marqués relataba que había tenido oportunidad de entablar amistad con un destacado militar de origen francés llamado Santiago de Liniers, cuyo hermano era un conde. Al describirlo lo elogió como persona y profesional ya que, a pesar de su origen emigrante, logró destacarse dentro de las filas del ejército español, comandando los ejércitos criollos y españoles que vencieron a los ingleses en su fracasado intento por invadir el Río de la Plata. Sorprendentemente, aquel capitán amigo habría de convertirse en virrey. 


			Si en efecto era cierto que el marqués tenía acceso directo al hombre más poderoso de Sudamérica, le sería muy útil a Bonaparte. Sin demora alguna, el gran duque ordenó que le hicieran llegar el dossier con toda la azarosa vida del marqués. Debía revisarlo minuciosamente, antes de dar su aprobación y elevarlo a su cuñado para que le diese el visto bueno.


			*  *  *


			Localizada en la zona central de Francia, la región de Borgoña es una de las más bellas del país, en particular el departamento de Saona y Loira, rico en fértiles valles y extensos bosques. Sus habitantes tienen la particularidad de ser extremadamente tolerantes, comprensivos y muy pacíficos, espíritu que conservaron incluso durante los años más duros del terror robesperiano, época en la que reinó el fanatismo ideológico que barrió cualquier signo de moderación de la Francia de Luis XVI.


			Hartos ya de aquel régimen feudal que los había degradado, los franceses depositaron las esperanzas populares en los abanderados que entonces proclamaban, exaltados, la Libertad, la Fraternidad y la Igualdad. Sin embargo, poco tiempo demoraron en decepcionarse, al comprobar que los impulsores de las transformaciones y los cambios que habían decapitado al sistema monárquico también terminarían sin sus cabezas, como les sucedió a los reyes, y que les seguirían miles de personas más.


			En consecuencia, las tan ansiadas libertades y los derechos prometidos quedarían postergados, ante la necesidad de sobrevivir al implacable Comité de Salud que gobernaría con espíritu terrorista y sanguinario.


			Las primeras víctimas del radical cambio de régimen fueron los aristócratas, quienes perdieron propiedades, privilegios y derechos que habían conservado a lo largo de la historia. El fanatismo y el espíritu de venganza primaron por sobre cualquier sentido común, transformándose en una espiral de violencia y odio que solo se fue atenuando con el transcurso de los años y el hartazgo de la gente. No fue casual entonces la irrupción, en aquel escenario, de Napoleón Bonaparte. Su carismática figura consiguió reunir los diferentes intereses que pugnaban en la nación, bajo la promesa de recuperar la «grandeur de la France», dejando atrás el período revolucionario. 


			Por dondequiera que se desplazara el emperador, se alimentaba el sentimiento de nación, por encima de nombres o personas que gobernasen Francia. En poco tiempo nada quedó de la incipiente y violenta primavera republicana de 1789; los apellidos Robespierre, Danton, Mirabeau, Marat, Desmoulins pasaron a ser olvidados. Los tiempos habían cambiado y el poder se concentraba en aquel general mesiánico, que unía a los franceses para después convertirse en emperador.


			A pesar de la turbulencia política, en Chalon-sur-Saône, un distrito pequeño a orillas del río Saône, la Revolución había pasado tibiamente, manteniendo incambiado el temperamento de sus pobladores, que continuaban respetando a los antiguos aristócratas, desde tiempos ancestrales dueños de las tierras. La relación entre los campesinos y sus señores se sostenía sobre vínculos religiosos demasiado fuertes para romperse, sobre todo teniendo en cuenta que ese poblado era cabeza de un Obispado. 


			A pesar de la violencia desatada en el país contra las clases pudientes y la Iglesia, en esa región hasta se toleraron las posesiones de los ricos, siempre que no perjudicasen a la población trabajadora. Esta posición más indulgente fue la causa por la que la familia Sassenay –señores de esas tierras– conservó intactos su château y parte de los privilegios, aun en plena Revolución, y por la que viviera el final del siglo xviii y los principios del xix en armonía y paz.


			Un 25 de noviembre de 1760 nació, en el château del vizconde de Sassenay y Chalon-sur-Saône, Claude Henri Étienne Bernard, hijo de monsieur François Marie Bernard y Henriette Flore Feydeau de Brou, ambos miembros de la nobleza. Fue el tercero de los seis hijos del matrimonio y quien heredó el título nobiliario a la muerte del padre, en 1783. A los veintitrés años de edad ya era marqués y dueño por testamento de una gran fortuna para la época, cercana a los tres millones de libras.


			El joven aristócrata se dedicó a disfrutar de los placeres de la vida y el dinero, y no hubo rincón en todo París que no lo viera llegar acompañado de un pequeño séquito, manejándose con la generosidad propia de aquella riqueza. La familia Bernard tenía una rica tradición en la región, comenzando por el fundador de la dinastía, que ya en 1588 y 1593 había tenido un rol preponderante en la Bourgogne. Quienes le sucedieron fueron, por costumbre, parlamentarios y gente vinculada al poder y la aristocracia palaciega. 


			Sin embargo, haciendo gala de un espíritu algo más independiente, en sus años juveniles, Claude Henri, contradiciendo la tradición familiar, incursionó en el campo de las armas, integrándose al cuerpo de Caballería, donde obtuvo el grado de capitán de Dragones en 1781, sin imaginarse lo útil que le sería en el futuro.


			Convertido en militar, se radicó en Metz y Besançon, donde se hizo hombre y compartió aventuras con amigos que reconocieron en él un espíritu ilustrado.


			Más tarde, para no romper demasiado con la antigua historia familiar que le precedía, aprovechando que su calidad de noble le permitía abrir las puertas del gobierno, cumplió una actividad parlamentaria que mantuvo hasta la misma Revolución. Fue elegido diputado para integrar los Estados Generales por su región en 1789.


			Se convirtió en uno de los más activos protagonistas de asambleas y tumultos en el París anti-Luis XVI. Quizá sin darse cuenta, se dejó arrastrar por el tentador canto de sirenas de la Revolución, pronunciando encendidos discursos a favor del recorte de los privilegios a los nobles, pensando que con ello se acercaría más a los desprotegidos. Pero esos enunciados no fueron meramente palabras o discursos. Aprobadas las medidas que él mismo apoyó, la clase social a la cual también pertenecía se vio despojada de propiedades, riqueza y en muchos casos hasta de la propia vida. 


			Por supuesto, él no sería la excepción y todo cuanto tuvo lo perdió. Hasta la libertad de salir a la calle, pues los nobles sufrieron el desprecio de sus conciudadanos, que durante siglos habían acumulado odio y rencor, para vomitarlos con toda su fuerza, y así fue que los aristócratas debieron cuidarse de cuanto decían, pues eran espiados por sus propios empleados, que los denunciaban. No bien pisaban las calles, resultaban insultados y hasta agredidos. Sus vidas no valían un centavo. Incluso las de aquellos que, como Claude Henri Étienne Bernard, gozaban de las inmunidades de ser diputados. Ello no les evitaba terminar también en la guillotina o ser azotados en las calles. La espiral de violencia parecía no detenerse y de nada les valió argumentar en las asambleas. Arrepentido y harto de la ineficacia política, Sassenay renunció a su condición de diputado el 10 de noviembre de ese mismo año de la Revolución, perdiendo los pocos privilegios que le quedaban.


			El país se tambaleaba, la crisis económica parecía tragarse a todos y el dinero se desvalorizaba. Nadie pagaba, nadie cobraba. El trueque era lo único que permitía sobrevivir. De sus dineros nada quedó, o casi nada. De los amigos poco se supo, y ninguno se atrevía a acercarse demasiado a un noble, por el riesgo de ser denunciado y terminar decapitado.


			En todo el país los castillos fueron saqueados, las obras de arte robadas, destrozadas o incendiadas: nada quedaba del estado feudal. Cortarle el cuello a Luis XVI significó terminar violentamente y de raíz con una época. Nada sería igual a partir de entonces. Ninguno estaba a salvo, ni siquiera las mujeres; algo fácilmente demostrable cuando la propia reina María Antonieta de Austria también pasó por el cadalso, y su cabeza, colocada en una pica, fue exhibida al pueblo como demostración de que nada era imposible para la Revolución.


			También el ejército sufrió las consecuencias de aquel asalto popular, cuyos oficiales con procedencia noble fueron despojados del mando, y aquellos que sobrevivieron a la purga no conseguían que sus órdenes fueran obedecidas. Era todo anarquía, aun en filas castrenses.


			Ante este panorama, con treinta y dos años de edad, el joven marqués decidió partir, alejarse de su patria y convertirse en emigrante. Recurriendo a todos sus contactos, que todavía eran numerosos, entre sombras y medianoches obtuvo un pasaporte para irse a Estados Unidos de América, con el nombre de Bernard Sassenay, sin mención alguna a su vida anterior, títulos nobiliarios ni ningún otro dato que pudiese ayudar a identificarlo. El destino elegido fue un país que no mantenía guerra con Francia y que se proyectaba como un gigante que despertaba de una siesta. De seguro sus brazos abarcarían gran parte de mares y tierras conocidas. Allí tendría oportunidad de restablecerse.


			Destinó entonces esfuerzos en reunir algo de dinero, consiguiendo apenas una miserable suma, comparada con la fortuna de la que disfrutaba tiempo atrás. La única forma de transportarla sin que se desvalorizase era mediante piezas de oro. Por fin, con treinta mil libras emprendió una aventura.


			Se embarcó en el primer barco norteamericano que tuvo a mano, pero como debía hacer escala en Inglaterra, dejó allí su capital a resguardo. Era lo más seguro. El futuro incierto no justificaba que llevase consigo algo que pudiera poner en riesgo su vida. Una vez depositada en secreto su pequeña fortuna, decidió continuar viaje. 


			Sin embargo, su vocación aventurera y patriota pudo más que el interés en recomponer su maltrecha economía y se enroló en las fuerzas de combate que se dirigían al Rhin, sumándose a otros muchos emigrados en Coblenza. En aquel momento, Francia peligraba sufrir un ataque de los enemigos aliados. Y el marqués –fervorosamente francés– consideró que su patria estaba primero, a pesar de que la gobernaban los mismos que lo habían perjudicado. Colocaba el espíritu francés muy por encima del rey, del emperador o de la República. Jamás formaría parte de ejército alguno que levantase armas contra Francia, aun cuando el objetivo de quienes pretendían combatir a Napoleón fuera restaurar la monarquía, y por tanto confiaba en que le fuesen devueltos los privilegios de los que había sido privado. 


			Una vez más se destacaría en el campo de las armas. Luego se plegó al Regimiento de Condé, para terminar combatiendo a las órdenes del barón Carlos de Hompesch, gran Maestro de la Orden de Malta y su último gobernante antes de cederla a Pablo I de Rusia. 


			Temeroso de que descubriesen su verdadero origen –situación que podría haberlo llevado directo al patíbulo–, cambió de apellido y en las nóminas de los ejércitos ingleses figuró como Sassenheim, lo que daba la impresión de que era prusiano. En varias oportunidades, el barón lo destacó por su valentía, disponiendo que formase parte de un selecto equipo de húsares alemanes al servicio de Francia.


			Al finalizar la guerra en los Países Bajos, comenzó la dolorosa y cruel retirada, en la que el hambre, el frío y especialmente el odio de los habitantes de aquellas tierras se hicieron sentir. Recorrieron a pie miles de kilómetros, hasta conseguir llegar al puerto desde donde partirían hacia Londres. Los pocos que lograron embarcarse sufrieron luego los estragos de una tremenda tempestad, que terminó con la flota dispersa y muchos ahogados.


			Como en otras tantas oportunidades, Sassenay sobrevivió. Era difícil abatirlo. También logró sobrevivir al caer prisionero en 1794, a la caída de Robespierre. Su vida peligró al ser confundido con un alemán, prusiano, al servicio de Federico Guillermo. Por fortuna, a raíz de las negociaciones entre los países enfrentados, el marqués fue liberado, pues se entendía que era parte de los prusianos. Pero la desgracia le seguiría de cerca, ya que al atravesar las tierras de Alsacia, lo identificaron esta vez como inglés y de nuevo fue tomado prisionero. Una vez más demostró ingenio y en la noche logró huir por una chimenea, dirigiéndose hasta el río Rhin, donde se lanzó a sus aguas para nadar hasta el amanecer, cuando fue rescatado por camaradas austríacos, quienes lo ayudaron a regresar a Inglaterra.


			En julio de 1795 obtuvo el grado de capitán. Antes de abandonar la carrera militar, temiendo no contar con recursos suficientes para comer y vivir, tuvo un breve pasaje por Santo Domingo, donde permaneció durante 1796. La isla era escenario de una cruel guerra, que había ocasionado miles de muertos. Allí los colonos blancos habían debido abandonar las islas para no perder la vida a manos de los revolucionarios.


			Los derechos del hombre: Igualdad, Fraternidad y Libertad, sostenidos por los franceses en Europa, también habían desembarcado en esa región, y tanto negros como esclavos reclamaban que se los reconociese. Estaban dispuestos a hacer valer esos derechos por medio de las armas y el sacrificio de sus vidas.


			Fue entonces que arribó a ese escenario un militar inglés, el coronel Whitelocke, quien luego sería tristemente conocido por la derrota británica en el Río de la Plata. De inmediato se impuso con inusitada violencia y se convirtió en odiado enemigo de los lugareños. No obstante, allí demostró gran indecisión y falta de determinación, llevando a los europeos a perder su dominio. Lo mismo sucedería en Buenos Aires.


			Fue precisamente en Santo Domingo donde Sassenay conoció a la familia de quien se convertiría en su esposa. Ellos también fueron de los tantos colonos que perdieron todo en aquella guerra civil, emigrando a los Estados Unidos, como al fin también lo hizo el marqués. De ese inmenso país eligió primero Lancaster, en el estado de Pennsylvania, para vivir. Luego, en marzo de 1798, se radicó en Wilmington, en el estado de Delaware. 


			Debido a su distinguido porte y procedencia aristocrática, no tardó en relacionarse con familias acaudaladas. El 28 de marzo de 1798, en la iglesia católica de Wilmington se desposó con Claudine Bretton Deschapelles, hija de un empresario francés.


			Por ese entonces el marqués ya no ocultaba su verdadero nombre y en el acta figuró como M. Claude Henry Étienne Bernard De Sassenay, hijo del fallecido François Marie Bernard De Sassenay y de Henriette Flora Feydau De Brou; nacido en Dijon, France. A su esposa se la menciona como hija del difunto Jean Baptiste François Bretton Des Chapelles y de Claudine De Launay, nacida en Boncassin Parish, en el área de L’Arcahaye, en la isla de Santo Domingo.


			Como consecuencia de las guerras entre los imperios y la inseguridad en la navegación, se resintió el comercio entre América y Europa. Sobre todo fue debido a las trabas que se impusieron en cada puerto para la entrada y la salida de mercaderías, en especial tratándose de barcos con banderas de algunos de los países en conflicto. El marqués se asoció con sus dos cuñados, y una vez que pudieron obtener préstamos de dinero de algunos comerciantes en Estados Unidos, entre los años 1799 a 1801 despacharon tres barcos repletos de artículos hacia el puerto de Buenos Aires, en donde a su vez embarcaron cueros y carnes con destino a Europa y Estados Unidos.


			El marqués de Sassenay viajó en dos oportunidades al Río de la Plata. Lo hizo en los últimos días de 1799, a bordo de la embarcación Wilmington, y luego en 1801, esta vez en Louissa. Pero lo que en un principio aparentaba ser un excelente negocio –debido a que con el segundo viaje de su empresa, en 1800, el Fabius había regresado repleto de cueros y muy buenos dividendos para los socios–, en el tercer viaje demostró volverse un completo fracaso, y a causa de las trabas burocráticas y las exigencias aduaneras, Sassenay terminó vendiendo todo el cargamento en pública subasta, con pérdida absoluta. 


			En oportunidad de su primer viaje, pudo entablar amistad con un promisorio militar, también francés, llamado Santiago de Liniers, quien años después se convertiría en el virrey del Río de la Plata. La incipiente amistad se profundizó, debido a la permanencia del marqués en la ciudad porteña desde setiembre de 1801 hasta mayo de 1803, intentando destrabar su último cargamento. En ese tiempo se encontraron en varias oportunidades.


			Luego de ese rotundo fracaso comercial, y como al parecer los negocios no mejoraban, la esposa del marqués insistió en recuperar las propiedades y todo cuanto la Revolución Francesa le había devorado al aristócrata. Con suma paciencia, madame Sassenay escribió a las autoridades francesas para reclamar sus derechos, acudiendo a los pocos amigos que aún le quedaban al marido cerca del gobierno. Por fortuna, en 1804 el marqués logró el levantamiento de la proscripción a la que estaba sometido, obteniendo una amnistía que le permitió regresar a su patria sin peligro de ser apresado y terminar en la guillotina.


			Con el primer paso dado, debía dedicarse a rescatar las propiedades que el Estado francés revolucionario confiscó a la nobleza y que en su mayoría habían pasado a manos particulares. En el caso del marqués, esas propiedades comprendían numerosos y extensos bosques, el castillo de Saint-Aubin, de Tartre y de Sassenay. Todos estaban en manos ajenas. Lo mismo ocurría con el Hôtel de Dijon y los viñedos de Montrachet. Solo los bosques de Sassenay y Virrey permanecían en poder del Estado.


			El buen concepto y el respeto de los que gozaba la noble familia entre los pobladores del lugar posibilitaron que los nuevos propietarios accedieran a devolverle las propiedades, claro que contra el reintegro del dinero que ellos habían pagado al Estado, lo que, en ese momento, no era posible para el desesperado marqués. Pero como principio siempre tienen las cosas, ese año de 1804 al menos logró recuperar lo que aún no se había vendido, y le fue en efecto muy útil.


			Su esposa había comprendido que no debían quedarse de brazos cruzados y continuó enviando cartas a cuanto noble o gobernante podía tener acceso. Lo hizo con tanta audacia y determinación que apeló hasta a la emperatriz Josefina. En este caso le ayudó que estuvieran tan vinculados con la nobleza. Poco después, el 22 de abril de 1806, por orden imperial se les devolvieron algunos bienes, principalmente 343 hectáreas de bosques, lo que permitió al marqués reunirse con cuarenta mil libras, suma que le posibilitó recuperar su castillo en Sassenay.


			O mejor dicho, lo que quedaba del castillo, pues el mobiliario y cuanto el edificio tenía dentro había sido robado o redistribuido entre los habitantes de la comarca, que hicieron presa del lugar al quedar abandonado y sabiéndolo en manos del Estado.


			Para el marqués, llegar a su casa familiar y encontrarse ante un panorama tan desolador le resultó casi fatal. De los extensos y hermosos bosques solo quedaba tierra yerma, pues los frondosos árboles habían sido talados para «beneficio de la Revolución». Los otrora cuidados y coloridos jardines perfumados se habían transformado en quintas y huertas, y sus flores habían sido sustituidas por papas, zapallos y verduras.


			Pero el infortunio de aquel noble no acabaría allí. Con la fiebre revolucionaria también llegó la anulación de numerosas leyes, entre ellas las relacionadas con los estados civiles de las personas, y Sassenay se encontró con que su matrimonio, celebrado en el exterior, no le era reconocido, y por tanto debió contraer nuevamente nupcias, pero esta vez en Francia. Así lo hizo el 26 de enero de 1806, en París. Entonces volvió a reconocer a la hija nacida en 1799 y al varón, nacido en 1805.


			Por fin, para poder sostenerse y recuperar tan solo parte de las demás propiedades, entregó las que poseía con su esposa en Dover, Virginia. Las vendió a M. d’Agnessean, y lo obtenido le permitió recuperar algo más de lo que antes era suyo en Sassenay.


			La único y exclusiva meta que se propuso era comenzar a hacer producir sus tierras. No tenía otro camino que dedicarse a ellas, como buen campesino, o de lo contrario retornar al comercio con América.


			*  *  *


			No bien el gran duque revisó los datos del curioso aristócrata, comprobó que se trataba de un luchador nato, quien nunca se resignó a ser confiscado y se vio sumido en la pobreza cuando sobrevino la Revolución. Decidido a emigrar (con todo lo que supone sobrevivir en esas condiciones en cualquier parte del mundo), consiguió salir adelante. Pero lo que más le impresionó de aquel patriota era el amor que sentía por su país, por encima de ideologías o sistemas de gobierno. Se trataba del candidato ideal para convencer a Liniers de que se plegase al proyecto napoleónico. 


			A pesar de que el emperador nada había dicho, sin duda debían ofrecerle algo al virrey a cambio de ese apoyo. Nada mejor que asegurarle la permanencia en su cargo, pues los españoles se lo habían conferido provisoriamente y en cualquier momento podían sustituirlo. Seguramente, Liniers tomaría muy en serio el ofrecimiento de Francia. Se le abrirían las posibilidades de gobernar de por vida las colonias. Además de recibir alguna satisfacción en dinero. Por supuesto, como político que era, bien sabía todo lo que significa estar del lado de los ganadores. 


			El avance de Napoleón era claramente incontenible, aun cuando el genio francés vivía obsesionado por la derrota marítima. Desde su llegada a Bayona, buscaba la manera de evitar los controles ingleses en el mar. Al cabo de numerosas consultas, llegó a la conclusión de que resultaría casi imposible evitar que sus navíos de guerra lograsen alejarse de Europa sin ser interceptados, no solo porque la velocidad, el armamento y el porte de las embarcaciones británicas fueran superiores; debía reconocer que los servicios secretos y de espionaje enemigos eran en extremo efectivos y operaban casi en sus propias narices, facilitando a Londres todos los datos imprescindibles para evitarles cometer errores. 


			Bien lo sabía Bonaparte: cuánto dolor le había causado que los ingleses interceptasen sus cartas a Josefina, episodio que sumó al enojo de saberse traicionado por la emperatriz, que le engañaba sentimentalmente mientras él estaba en campaña. O las cartas a su hermano José, en las que le expresaba: «necesito soledad y aislamiento. La grandeza me aburre, mis sentimientos están secos, mi gloria marchita…». 


			La única chance de éxito era emplear lanchas o embarcaciones más pequeñas, que navegaran con absoluta discreción. Pero esa medida obligaría a los franceses a multiplicar la cantidad, tanto de barcos como de tropas. Era evidente que debían ingeniarse para obtener más, dado que no disponían de las suficientes embarcaciones para esta operación; no importaba el costo.


			Por lo pronto, Bonaparte dispuso que comprasen seis pequeñas lanchas y un bergantín, ya que le habían asegurado que era lo más apropiado para atravesar con rapidez el océano. Las embarcaciones deberían estar provistas de poca artillería, para facilitar la navegación veloz, aunque ello significaría que al menor ataque fuesen hundidas.


			Obsesionado con esa idea, el 18 de mayo a las ocho de la mañana, el emperador escribió una carta al gran duque de Berg, reafirmando la necesidad de enviar una expedición desde El Ferrol a Buenos Aires. 


			En ese puerto, situado al norte de España, debía conformarse la escuadra. En principio las embarcaciones Santa Elena, San Fermino, Venganza y Magdalena ya estaban armadas, pero no eran suficientes, pues entre todas no podrían cargar más de mil cuatrocientos hombres.


			El emperador también instruyó a su ministro de Finanzas para que procurase la forma de obtener sesenta millones de reales, así fuese empeñando los diamantes de la Corona de Francia, pues era lícito hacerlo mientras llegaban los dólares.


			De esa importante suma, debería enviar quinientos mil francos a El Ferrol, dejando en condiciones seis barcos y tres fragatas, y cubrir el costo de tres mil hombres, que se embarcarían con destino a Buenos Aires. Estimaba que para el armado y la puesta en marcha de la expedición se requerían aproximadamente de cinco a seis millones de francos.


			De su puño y letra, el emperador advertía con énfasis al duque de que hiciera todo el esfuerzo posible para socorrer a las colonias españolas, evitando que cayeran en manos inglesas, o que se sublevaran ante la nueva autoridad real española (1). 


			En realidad, Napoleón no escribía sus cartas, sino que las dictaba a sus secretarios, pues era consciente de los innumerables errores ortográficos que cometía, si bien es cierto que sus exposiciones eran impecables, ayudado por la extraordinaria memoria que poseía. Llegó a dictar tres cartas a la vez. 


			Tres días después, a las cuatro de la tarde y rodeado como de costumbre por sus secretarios, dictaba instrucciones al gran duque de Berg recomendando que la expedición estuviese formada por un batallón de infantería ligera y otro de línea, que sumaran entre ambos dos mil doscientos hombres, a los que se debía agregar quinientos soldados de caballería y cuatrocientos de artillería.


			Su cuñado debía enviar a El Ferrol los fondos necesarios y personalmente elegir los tres mil hombres más adecuados. 


			La escuadra estaría compuesta por las embarcaciones La Concepción y San Fernando que, junto con la Venganza, Magdalena, Diana, Corvetee y La Indagadora, podrían transportar fácilmente a tres mil soldados.


			Además debían embarcarse diez mil fusiles, dos cañones de campaña, calculando trescientos disparos por cañón, quinientos mil cartuchos, a los que se anexarían cuatro mil herramientas de pioneros.


			Napoleón calificaba de extremadamente importante la operación, que debía cumplirse en forma secreta y con la mayor discreción. Los enemigos tenían un solo barco en la rada del puerto, bloqueándolo, así que los movimientos debían ser disimulados para no despertar sospechas, pues apenas intuyeran el motivo de semejante escuadra los ingleses acercarían al puerto otra embarcación e impedirían el movimiento de la escuadra española.


			Mientras tanto, los franceses debían continuar incrementando la flota que se estaba armando en Cádiz. De esa manera se distraería a los británicos, haciéndoles creer que desde allá partirían las expediciones. Era necesario llevar más buques para sumarlos a las cinco naves españolas, incorporándoles algunos franceses, y a más tardar a fines de junio tenía que estar preparada la expedición, que contaría con dos o tres mil hombres de desembarco.


			Nada debía desviar esfuerzos de El Ferrol y se debía disponer todo el dinero necesario, así como el armamento posible para terminar a la brevedad el armado, tanto por tierra como por mar.


			La carta de Bonaparte reiteraba en forma terminante que la primera expedición hacia América sería a Buenos Aires.


			El 25 de mayo, el emperador también le dirigió al ministro vicealmirante Decrès correspondencia con despacho urgente, comunicándole que «les bateaux mouches» estarían navegando en quince días: embarcaría una en junio, otra en julio, dos en agosto y las restantes en setiembre. En cuanto a las chalupas cañoneras, una venía en viaje desde San Sebastián, otra vendría de Flessingue, otra estaba en construcción y finalmente otra debería ser construida de inmediato por el propio Decrès en Boulogne, tomando como modelo a las españolas, que resultaron muy efectivas.


			En cuanto al brick destinado a dirigirse a Montevideo, no habían existido dificultades para su armado.


			A la flota en formación de Cádiz, Napoleón le hizo incorporar seis lanchas cañoneras por cada embarcación, hasta completar las treinta, y en caso de no existir más chalupas deberían comprarse al precio que fuere.


			El 26 de mayo, el emperador no podía dormirse sin resolver el tema del Río de la Plata y a las once de la noche le envió una carta al gran duque, preocupado por la necesidad de contar con Santiago de Liniers y advirtiéndole de que el gobernador de Montevideo, Xavier de Elío, era un militar inteligente y debían tener cuidado con él.


			El «tema Buenos Aires» no lo dejaba en paz, seguramente porque intuía que de apoderarse del Río de la Plata les inferiría un daño irreparable a los ingleses. Resolvió la inmediata salida de la flota, pues las gestiones para quedarse con el Virreinato eran prioritarias. A las nueve de la mañana del 28 de mayo, determinó que al día siguiente partieran tres bricks para llevar dos mil fusiles con destino a Montevideo, autorizando al gran duque a anunciarlo.


			Esta orden terminante era el resultado de saber que por fin había conseguido un mensajero adecuado, que trasmitiese su pensamiento y propuestas al virrey Liniers. 


			La noche anterior, cuando Napoleón consultó la forma de poder acercarse a Liniers para pedirle que reconociera a José I como rey de las Indias, le sugirieron el nombre del marqués de Sassenay. El emperador aceptó satisfecho, pues era precisamente el perfil de enviado extraordinario en que había pensado. Desaparecieron las dudas y ordenó que lo fuesen a buscar y lo trajesen sin demora. Debía embarcarse a la mayor brevedad.


			Al estar ese tema resuelto, ahora sería responsabilidad de sus ministros dar los siguientes pasos. Bastantes problemas tenía ya encima con la situación crítica española originada por la abdicación de Carlos IV. 


			Era hora de dedicarse más profundamente a ese delicado asunto. Que Dios acompañase a Sassenay y la misión resultase exitosa, porque si algo salía mal, él no lo ampararía. 


			Por su parte, el marqués no pudo casi desayunar. El nerviosismo y la ansiedad le impedían probar bocado. En la mañana muy temprano lo recibió el ministro Champagny. Fue una entrevista muy breve, cuyo único objetivo era entregarle un cofre, dentro del cual estaba toda la correspondencia que debía distribuir a su llegada a Buenos Aires y Montevideo, aunque en ese momento no podía conocer quiénes eran sus destinatarios. Era secreto de Estado. Debía cuidar de aquellos documentos con su vida si fuese necesario. No podían caer en manos enemigas.


			Conocería los demás detalles de su misión en alta mar, cuando abriese el pliego que se le entregó por separado, lacrado y con los sellos de Napoleón I.


			Sobre las cuatro de la tarde, desde el puerto de Bayona, partió el brick Le Consolateur, especialmente acondicionado para el viaje, aunque apenas armado con cuatro cañones de a 4, dos pedreros y algún cañón giratorio de a 12. El teniente de navío Dauriac, caballero de la legión de honor, fue designado para estar al mando de la embarcación. Lo acompañaría Pedro Dolobarts, antiguo teniente de marina. Otro pasajero embarcaría junto al emisario, Jullien Mellet, un escritor que documentaría todo el viaje (2).


			Cuando el bergantín dejó atrás el puerto, empezó a navegar. Comenzaba para el aún sorprendido marqués un capítulo en su vida que seguramente jamás imaginó. Sin embargo, presentía que le aguardaban tiempos difíciles, pues ya tenía noticia de que los reyes de España eran prisioneros del emperador. Sus instrucciones consistían en explicar lo ocurrido en Bayona, anunciar un Congreso con diputados de todos los pueblos españoles, incluidos los de América, en el que se proclamase una nueva Constitución y jurasen obediencia al nuevo rey, José I Bonaparte. 


			¿Cómo iba a convencer a los rioplatenses de que jurasen fidelidad al hermano de Napoleón? Guardó celosamente las cartas lacradas, en especial las destinadas a Liniers: una escrita por Murat, en su calidad de «teniente-general del Reino de España», y otra del ministro Champagny, y por fin… se encomendó a Dios. 


		

			

				

					1. Correspondencia de Napoleón I, publicada por orden del emperador, Napoleón III. Tomo XVII, editor de las obras del emperador, París, 1865, pág. 164. 


				


				

					2. Voyage dans l’Amérique Meridionale, à l’intérieur de la côte-ferme et aux Îles de Cuba et de la Jamaïque, depuis 1808 jusqu’en 1819, par M. Jullien Mellet, l’Imprimerie de Prosper Noubel, Agen, 1823, Cap. I, pág. 7.


				


			


		




		

			CAPÍTULO III


			Los reyes prisioneros


			El marqués de Sassenay, visiblemente ansioso, no lograba contener la curiosidad. No bien Le Consolateur se alejó de la costa, se dirigió a su camarote y una vez que comprobó que estaba completamente a solas, se dispuso a abrir el sobre lacrado con el sello imperial donde estaban las instrucciones dictadas por el emperador. A pesar de que el duque de Berg le adelantó en síntesis el alcance de su misión, nunca podría siquiera imaginarse lo difícil que le resultaría cumplir con lo que se le había encomendado. Como tampoco supo que en aquel mismo castillo de Marracq donde Napoleón y sus principales colaboradores lo recibieron, unos pocos días antes que él llegase se habían desarrollado algunos episodios que provocarían un cambio completo en el escenario europeo.


			Nervioso, colocó el cofre sobre su mesa de trabajo y lo abrió. Acto seguido rompió el lacre de uno de los tantos pliegos depositados en el fondo y tomó el que estaba dirigido a monsieur Chaissenais. A pesar del error ortográfico, se trataba de él. Era el suyo.


			Al proceder a leerlo, confirmó lo que tanto presentía. Debía comunicar a las autoridades rioplatenses que un nuevo rey ya gobernaba España. Se trataba de un francés, Bonaparte, hermano de Napoleón, que tomaría el nombre de José I. Lo más difícil que se le encomendaba era obtener el reconocimiento de los gobiernos y los súbditos de América, a los que debía convencer de que juraran fidelidad al nuevo soberano, a la mayor brevedad.


			Se preguntó qué catástrofe habría sucedido para que los Borbones fueran desplazados del trono español. La espectacular noticia no caería para nada bien en las colonias. De eso estaba más que seguro, porque conocía a aquella gente y sus costumbres.


			De pronto una descabellada duda cruzó como un rayo por su mente: ¿sería posible que por los mismos pasillos y salones del castillo que debió recorrer el día anterior, la antigua y poderosa familia real española se hubiese desprendido del poder, dejándolo en manos de Napoleón?


			No tuvo mucho tiempo para reflexionar, porque una fuerte tempestad sorprendió al bergantín en las costas de Galicia. Tuvo la impresión de que terminarían en el fondo del mar. Temeroso por el tenor de la escandalosa noticia que conmocionaría a los pueblos hacia los que se dirigía, escondió y puso rápidamente a buen resguardo el baúl con toda la documentación. Por fortuna, la tempestad no acabó con el barco y pudieron continuar viaje en dirección al Río de la Plata. 


			Por supuesto, Sassenay desconocía la mayoría de los detalles que rodearon un episodio que solo el genio de Napoleón podía haber logrado con sus características audacia y precisión: apoderarse nada menos que de la Corona española, que pasaría a pertenecer a los Bonaparte.


			Había sucedido que el gobierno del primer ministro español, Manuel Godoy, estaba agotado. Aquel era un político desgastado, con una actuación sumamente cuestionada durante años. Ya no gozaba de credibilidad y había levantado una fuerte resistencia en todos los sectores de la sociedad española. El errático manejo de la economía y un estilo de relacionarse demasiado contemporizador con el gobierno revolucionario francés le originaron fuertes críticas dentro de la propia corte, que no estaba dispuesta a seguir tolerando que el Príncipe de la Paz manipulase a la monarquía de tal forma que los monarcas parecieran títeres. Si bien Carlos IV estaba cautivado por la intrepidez y el fuerte carácter de su primer ministro, en realidad todos conocían que el origen de aquel poder estaba en su condición de amante de la reina María Luisa de Parma. Una situación harto comentada y que Godoy no ocultaba. Al controlar a la soberana, controlaba también al rey. Esta escandalosa situación fue la causa principal del odio que alimentó el heredero al trono, el príncipe de Asturias, quien ambicionaba la Corona y comenzaba a nuclear seguidores a su alrededor.


			La alianza franco-española había terminado en una desastrosa derrota en la batalla de Trafalgar. A partir de ese combate, los ingleses dominaron los mares y limitaron el dominio de Napoleón al continente europeo. De la Invencible Armada española, hecha trizas, solo quedaba el recuerdo.


			Aquella batalla impediría que Napoleón desembarcase con su ejército en Gran Bretaña. El único recurso que le quedó fue tratar de aislar a Inglaterra, impidiéndole que pudiese comercializar sus productos con Europa. Al cerrar los puertos a esa bandera, la economía británica se vio seriamente comprometida. Sobre todo después del fracaso para conseguir los mercados americanos. Los ingleses fueron expulsados por Santiago de Liniers de Buenos Aires; precisamente había sido nombrado virrey en reconocimiento a su proeza.


			Los británicos decidieron entonces cortejar a los portugueses, dueños de un extenso Imperio, que también abarcaba América del Sur. Las posesiones de ultramar gobernadas por Londres abrieron sus puertas a la corte de Lisboa y las embarcaciones portuguesas recibieron protección. En contrapartida, los puertos de la monarquía de los Braganza, gobernante en Portugal, se pusieron a disposición de la flota inglesa. 


			De ninguna manera Napoleón estaba dispuesto a permitir que los enemigos desembarcasen en la península ibérica. Ordenó que los ejércitos franceses penetrasen en territorio español para poder llegar con rapidez a la capital portuguesa, junto al río Tajo. En un primer momento, el rey español Carlos IV –cuya hija Carlota Joaquina estaba casada con el príncipe regente portugués Juan VI– se opuso, pues permitir esa penetración en territorio español significaría convertirse en enemigos de los Braganza.


			Pero el Príncipe de la Paz, su primer ministro, consideró que no podían evitarlo y el peligro de enemistarse con Francia empequeñecía el posible conflicto con Portugal. Por consiguiente, los ejércitos de Napoleón ingresaron a España el 17 de octubre de 1807, con intención de dirigirse a Lisboa. 


			Apresuradamente, el ministro Godoy accedió a firmar con los franceses el tratado de Fontainebleau, creyendo que de esa forma controlaría a los ejércitos que ya habían comenzado a levantar resistencia entre sus compatriotas. Supuso que el marco legal lograría evitar los excesos de las tropas napoleónicas, aunque era consciente de que no le sería posible detener el avance francés. En poco tiempo sumaban más de cien mil los soldados invasores.


			Como resultado de ese tratado franco-español, se repartieron entre ambos Reinos los territorios portugueses y quedó abierto el camino para que las tropas del general Junot se dirigieran directo a Lisboa, obligando a la realeza portuguesa a huir desesperadamente, encabezada por el propio príncipe regente. Su destino sería Brasil, el inmenso país americano, parte del Imperio lusitano.


			El primer ministro Godoy se había metido en un gran aprieto, arrastrando con él a la familia Borbón. A partir de ese momento, Napoleón controlaba una parte de la península ibérica y nadie dudaba de que pronto dominaría toda España. 


			Entre diciembre y febrero, los ejércitos franceses tomaron posiciones en las diversas ciudades y en los pueblos. En algunos casos lo hicieron pacíficamente, pero en otros a la fuerza. A pesar de que el emperador justificó la presencia de sus tropas con el objeto de proteger a los españoles, calificando aquel despliegue como de «Protectorado», las ciudades de Valencia, Barcelona, Burgos, Salamanca, Pamplona y San Sebastián fueron ocupadas militarmente.


			Por fin, el 1 de febrero el general Junot destronó a la familia Braganza y Portugal quedó bajo la égida napoleónica. Nada restaba del tratado de Fontainebleau.


			Recién entonces comprendió el primer ministro Godoy que había perdido, y en un intento honesto por querer evitar que los Borbones cayesen en manos enemigas, los trasladó a Aranjuez, un pequeño pueblo en las afueras de Madrid. Pero fue incluso peor. 


			Aunque tarde, quiso imitar a sus vecinos portugueses y con su llegada a Aranjuez, el 13 de marzo, se suponía que comenzarían a recorrer un lento camino hacia Sevilla primero, para terminar finalmente en América. 


			Coincidía que en esos días, Marat, cuñado de Napoleón, entraba con sus tropas en Madrid. En los alrededores del palacio la gente manifestó, reclamando que los reyes no saliesen de España y protestando contra la presencia francesa.


			El 17 de marzo comenzó a circular con insistencia el rumor de que los monarcas embarcarían hacia América al igual que los portugueses, y se señaló como responsable de aquella aventura al Príncipe de la Paz.


			Sorprendentemente, fue el propio príncipe de Asturias el impulsor de aquella revuelta, en la que tuvo un fuerte protagonismo. El palacio de Godoy, que contaba con muy pocos guardias armados, fue asaltado, y los exaltados revoltosos incendiaron cuanto encontraron a su paso. En medio del caos, el Príncipe de la Paz fue tomado prisionero y golpeado salvajemente. La familia real, escandalizada, sintió temor de que se repitiesen los sucesos similares a lo ocurrido en Francia pocos años antes y que terminaron con reyes y príncipes en la guillotina.


			El 19 de marzo, poco después del mediodía, sin saber qué hacer y desesperado por ayudar a su primer ministro, ya prisionero de los sublevados, el rey Carlos IV abdicó en favor de su hijo, quien se convertiría en el rey Fernando VII. El propio Carlos IV destituyó a Godoy para evitarle males mayores. 


			Cuando todo hacía suponer que el nuevo rey, Fernando VII, tomaría una determinación tajante contra Godoy, su enemigo removido del cargo, decidió salvarle la vida. La insistente intervención de los reyes depuestos evitó la masacre, aunque no lo salvaron del encarcelamiento. A pesar de que puede pensarse que se trató de un gesto amistoso del nuevo rey, no estaba dirigido a sus padres sino al emperador francés, quien se suponía que era amigo del infortunado ministro destituido.


			Carta del rey Carlos IV al emperador Napoleón:


			Mi señor hermano: hallándose mi salud cada día más quebrantada he creído necesario para restablecerla ir á buscar un clima más dulce que este, retirándome de los negocios de mi reyno. En consecuencia he juzgado conveniente para la felicidad de mis pueblos abdicar la corona en favor de mi muy amado hijo el príncipe de Asturias. Los lazos que unen nuestros dos reynos y la estimación tan particular que siempre he tenido á la persona de V.M.I. y R. me hacen esperar que no podrá menos de aplaudir esta medida tanto más quanto los sentimientos de Estimación y de mi afecto á V.M.I. y R. que he procurado inspirar a mi hijo se han grabado tan profunda<mente en su corazón, que estoy seguro del cuidado que pondrá en estrechar más y más la intima alianza que ha mucho tiempo une los dos estados. Me apresuro á participarlo á V.M.L. y R. renovándole con esta ocasión las seguridades de mi sincero afecto y los votos que no cesaré de hacer por la prosperidad de V.M.I. y R. y de toda su augusta familia, = Soy con estos sentimientos de V.M.I. y R. buen hermano = Carlos. = En Aranjuez á 20 de marzo de 1808. 


			En conocimiento de la gravedad del episodio y ante el sorpresivo surgimiento de un nuevo monarca en territorio español, el general Murat aceleró el paso de sus tropas e ingresó a Madrid el 23 de marzo, originando un estado de confusión pública que levantó rechazo popular, al creer los madrileños que su llegada se debía al pedido del Príncipe de la Paz reclamando auxilio. Al día siguiente hizo también su irrupción en la ciudad Fernando VII.


			Todas esas noticias sobre el cambio de monarcas fueron recibidas por Napoleón con gran satisfacción. No por respeto o simpatía hacia el nuevo rey, sino porque le convenían las fricciones y los desgastes internos de la familia real española, para sus propósitos de apropiarse de aquel país. Cuanto más peleados entre sí estuviesen los Borbones, más favorecían a Bonaparte. 


			Antes de dejar París, el emperador escribió una carta al cuñado, dándole a entender la necesidad de que los reyes depuestos protestaran su abdicación. Es decir, que dejaran constancia escrita de que les había sido arrancada por la fuerza y de que no tenían voluntad de hacerlo. Esto convertiría a su hijo en usurpador ilegal del trono. De esta manera lograrían recuperar el poder. 


			El gran duque de Berg, sin pérdida de tiempo, convenció a Carlos IV y su esposa para que firmaran la carta protesta el 21 de marzo.


			Protesta del rey, de 21 de marzo de 1808.


			Protesto y declaro que todo lo que manifiesto en mi decreto del 19 de marzo, abdicando la corona en mi hijo, fue forzado por precaver mayores males y la efusión de la sangre de mis queridos vasallos, y por tanto de ningún valor. = Aranjuez á 21de marzo de 18o8. Yo el rey.-


			Seis días después, desde Aranjuez el rey Carlos IV escribió una carta al emperador protestando su abdicación y solicitando protección:


			Mi señor hermano: V.M. sabrá sin duda con sentimiento los acontecimientos de Aranjuez y su resultado, y no mirará sin algún interés á un rey que forzado á abdicar la corona se echa en los brazos de un gran monarca su aliado, entregándose enteramente á su disposición, como que es el único que puede hacer su felicidad, la de toda su familia y la de sus fieles y amados vasallos. Yo no he declarado que renunciaba en favor de mi hijo sino por la fuerza de las circunstancias, y cuando el ruido de las armas y los clamores de una guardia sublevada me daban bastante á conocer, que era preciso escoger entre la vida y la muerte, á la que hubiera seguido la de la Reyna. Me he visto obligado á hacer la abdicación; pero asegurado al presente y lleno de confianza en la magnanimidad y el genio del grande hombre que siempre se ha manifestado mi amigo, hé tomado la resolución de someterme á todo lo que quiera disponer de nosotros, de mi suerte, de la de la Reyna, y de la del príncipe de la Paz. Así que dirijo á V.M.R. una protesta contra los acontecimientos de Aranjuez y contra mi abdicación. Me entrego á V.M.L. y confío enteramente en su corazón y amistad, rogando á Dios que tenga en su santa y digna guardia =De V.M.I. y R. su afectísimo hermano y amigo. Carlos. = Aranjuez 27 de marzo de 1808.


			Por supuesto, esas disputas familiares resultaban el mejor justificativo para que Bonaparte asumiese el papel de protector de los intereses españoles. Los reyes padres estaban tan desesperados y angustiados, no solo por su situación personal sino por la eventualidad de que acabasen con la vida de su consejero, que enviaron numerosas cartas al duque de Berg rogando que los amparase y protegiese.


			No ocultaban su indignación por la conducta adoptada por el hijo, a quien llegaron a acusar de pretender destruir a su propio padre. La forma en que reclamaban amparo evidenciaba que les resultaba imposible controlar la situación. 


			¡Cuán distinta era la imagen que presentaban en ese momento los antaño orgullosos y todopoderosos soberanos del Imperio español! Despojados del trono y el poder, reducidos a ser simples ciudadanos, sufriendo aterrados el peor de los desenlaces, habida cuenta de lo sucedido con los Borbones franceses. Acudieron suplicantes al antiguo aliado para que les permitiese vivir en un lugar tranquilo, donde terminar sus días sin peligro de ser ejecutados.


			Ni corto ni perezoso, Napoleón advirtió que era el momento indicado para colocar en ese trono a un familiar suyo, tal como lo hizo en algunos Reinos europeos. Con la estrecha colaboración de su cuñado, el gran duque de Berg, elaboraron un siniestro plan.


			Primero obtuvieron que se les entregase al ex primer ministro Godoy, elemento fundamental para obtener el apoyo y el favor de Carlos IV. 
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